
Según elprimitivo Registro de Aposento que empezó en
1625, á su folio 133 vuelto, se hace mención de siete de
estas casas de la acera izquierda de la calle de San Miguel
desde su entrada por la de Hortaleza, que poseyó Agustín
Moreto padre del autor; y que libertó de aposento en 1623.
Posteriormente, estas casas (que debían ser muy reducidas)
se refundieron con otros sitios mayores en dos grandes ca-
sas que constan registradas en la Planimetría y visitagene-
ral de 1751 con los murieras 2 y 3 por la calle de la Reina
en estos términos:— «Calle de la Reina, número 2, pertene-
»ce á don Francisco Antonio Salazar, como marido de
«doña Ana Salazar y Albis; se compone de cinco sitios el
«tercero de los cuales le privilegió Agustín Moreto en 30 de
«enero de 1623 con 1,750 maravedises y con réditos
«de 100 ducados anuales á censo; pies de sitio 10,682.
«Fachadas á la calle de la Reina 60 3/4 pies, y á la de San
«Miguel 66.»

—
aítem número 3; pertenece á don Feliciano

«de la Vega, se compone de cinco sitios, el primero de
«herederos de Mosquera, la privilegió Agustín Moreto
«en 30 de enero de 1623 con 2,256 maravedises yréditos.
»de 100 ducados á censo. Fachada á la calle de la Reina
«67 1/2 pies, y á lade San Miguel 05 1/2, yel sitio 10,980
«pies.»

—
Estas casas tienen hoy por la calle de la Reina los nú-

meros 4 y 6 nuevos, y por la calle de San Miguel el 5 y 7.—
Mas adelante,, en la misma acera izquierda de la calle de

San Miguel, pero antes de.salir á la del Clavel, fué seña-
lada con el número 10 antiguo, otra casita que pertene-
ció al mismo Moreto, padre, según se espresa en el regis-
tro y planimetría en estos términos:

—
«Número 10, perte-

«nece ádon Juan Manuel Díaz del Corral; fué de herederos
»de Luzon con dos ducados, con los que ylos réditos de
»i00 ducados á censo laprivilegió Agustín Moreto en 11 de
«enero de 1653. Fachada á la calle de San Miguel, 27
«pies, y su todo 2,003.»

—
Esta casita aunque incorporada

hoy Ó refundida en la señalada con el numero i5 nuevo
(que hace esquina y vuelve ala del Clavel), es la única que
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se conserva en pié del grupo de ellas pertenecientes á
Moreto; y en su estrecha fachada se ven aun los dos balco-
conespenúltimos, bajo los cuales está el azulejo de la nume-
ración antigua.

—
Quizás esta casa, que pudo ser entonces la

mayor de todas, fué la que habitó elpadre de Moreto, y
donde nació este insigne ingenio en 1618 (i).

La inmediata casa en la calle de la Reina, número 8
moderno, es la que habitó en principios de este siglo el
general príncipe Maserano, y que ocupó también algún
tiempo mientras la dominación francesa el general Abel
Hugo, gobernador de la provincia de Guadalajara ynom-
brado por el rey José marqués de Cogolludo, teniendo en
su compañía á su hijo el famoso poeta Víctor Hugo, á
quien colocó de page del rey en el Seminario de Nobles. En
esta casa estuvo después la fonda de Genyeis, y en ella
pararon en 1831 el celebérrimo maestro Joaquín Rossini
y su compañero de viage el marqués de las Marismas don
Alejandro Aguado. *

(1) Don Agustín .Moreto y Ca-
bana, tan célebre en la república
literaria como uno de nuestros
primeros autores dramáticos, na-
ció en Madrid y fué bautizado en
la parroquia de San Ginés (á que
aun correspondía la calle de San
Miguel antes de eriairse como tal
lade San Luis)á 9de abrilde 1618,
según la fé de bautismo que su
diligentísimo biógrafo el señor clon
«lis Fernandez Guerra ha tenido
'«gloria de hallar y estampar al
frente del tomo de las comedias de
aquel insigne ingenioen la Riblio-
teca de Autores Españoles. —Fué
«jo de Agustín Moreto y de Vio-
lante Cabana, su muger, vecinos
de esta villa:hizo sus estudios en
launiversidad de Alcalá hasta ob-
tener el título de licenciado, dán-
dose á conocer muy luego entre
nuestros primeros literatos por la
gala y acierto de sus obras, prin-
ppáimeñte dramáticas, que desde
llIegole señalaron uno ele los altos
Puestos en nuestra escena al lado•« Calderón, Alarcon v Kojas. To-

davía se ignoran muchas particu-
laridades de su vida, nisi efectiva-
mente militó á las órdenes de don
Juan José de Austria, como se
presume; ni pueden precisarse las
dramáticas aventuras amorosas y
cortesanas que se le han supuesto";
solo sí se sabe que siguiendo ¡as
huellas de Lope, Tirso, Calderón,
Montalvan y Solis, abrazó elestado
eclesiástico, yfué capellán del car-
denalMóscoso arzobispo deToledo,
retirándose con éláaquella ciudad,
donde vivió en la casa inmediata al
Refugio, y donde al fin fallecióen
28 de octubre de 1669 álos 51 años
de edad. En cuanto á las demás
conjeturas que se han venido for-
mando hasta el dia sóbrela circuns-
tancia de haberse mandado entre-
rar en el Pradillo,no de los ahor-
cados, sino del Carmen, de aque-
lla ciudad, y sobre las demás no-
ticias biográficas de este insigne
autor, ya las ha ilustrado y comba-
tido con singular acierto" su afor-
tunado y erudito biógrafo el señor
Fernandez Guerra.
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Al fin de esta calle está el colegio de Nuestra Señora
de laPresentación, de niñas que llaman de Legones, fun-
dado en su propia casa por el caballero don Andrés Spí-
nola, de la de los marqueses de tas Balbases y Leganés,
en 1630, con su pequeña capilla abierta al público. Otras
casas notables hay en dicha calle,, como la del conde de
Montealegre, que fué del de Villacastel, entre ella yla de
las Infantas, y entre las de San Jorge y San Miguel la del
marqués de la Vega de Armijo, y la del jardin de Valen,
propio del duque de Arion.

L-

En la del Clavel, señalada con el número 11 nuevo y
16 antiguo, contigua á la nueva del señor Maquieira y
reedificada de planta en el año último, estaba la linda casa
que habitó, según sus Memorias y novelas, la célebre escri-
tora francesa, esposa del mariscal Junot, titulado duque de
Ábranles, durante el tiempo que fué éste gobernador de
Madrid. También vivió en ella por la misma época la con-
desa de Jaruco, señora célebre por su hermosura y altas
relaciones en la corte de José Bonaparte, y madre de otra
persona no menos célebre después en la corte parisiense,
con elnombre de la condesa de Merlin, apreciahle escrito-
ra, distinguida artista y dotada además de un escelente
carácter y amenidad de trato. Esta señora, nacida en la
Habana, donde su padre mandaba como capitán general,
fué casada de tierna edad por el rey José con uno de sus
ayudantes, el general Merlin (i).

La calle del Caballero de Gracia lleva este nombre del
caballero de la orden de Cristo Jacome, ó Jacobo de Gra-
tas, virtuoso sacerdote natural de Módena, que vino á

(1) Su madre la yamencionada
condesa de./aruco, murió en esta
misma casa en 1810, v hemos oido
decir que recientemente concluidoel cementerio de la puerta de Fuen-
carral fué de losprimeros cadáveresconducidos áél; peroal diasiguien-
te, ya sea por la repugnancia que os-
cilara esta clase de entcrrammnin

drid, ó ya por otra razón, fué sus-
traída no sabemos tampoco pordis-
posición de quien, y enterrada en
el jardin de su propia casa, debajo
de un árbol frondoso que todos he-
mos conocido en el mismo hasta
hace pocos años cuque se constru-
yóla casa nueva en el solar de cli-
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España con el nuncio de S. S. y se avecindó en Madrid,
hasta que en 1619 falleció á la edad de 102 años. Elmis-
mo fundó en sus propias casas un convento de padres
clérigos menores, que después pasaron alSpíritu Santo,
ocupando entonces aquellas la comunidad de Becoletas de
la Concepción, conocidas también por elnombre del mis-
mo Caballero de Gracia.

—
Su convento é iglesia, que tenían

en dicha calle esquina á la del Clavel, fueron demolidos
eñ 1838 y sustituidos después por tres elegantes casas,
entre las que sobresale la suntuosa que acaba de cons-
truir la sociedad del Crédito mobiliario. En la iglesia de
aquel convento se veneraba el cuerpo del virtuoso Caba-
llero en un sepulcro de mármol, que ha sido trasladado
y colocado en el Oratorio de la misma calle y advocación.

Este Oratorio que la venerable congregación de escla-
vos del Santísimo, fundada por elmismo caballero, labró
á sus espensas en 1654 en la casa que fué de doña Elvira
de Paredes, en que acaeció la muerte violenta de don An-
tonio Escon, enviado delParlamento de Inglaterra (i), fué
renovado completamente á principios de este siglo bajo
los planes del arquitecto Villanueva, y en su iglesia muylinda, aunque pequeña, se celebra con mucha solemnidad
el culto divino.

De la dificultosa comunicación de esta calle con la de
Alcalá por medio de la angostísima llamada justamente de
los Peligros (aunque ya dijimos que recibió este nombre
no por esta razón material, sino por una imagen de Nues-
tra Señora que se veneraba con eltítulo de los Peligros eneltemplo del inmediato convento de monjas de San Bernar-do) nada mas nos ocurre que mencionar, nitampoco délas
otras dos contiguas de San Bernardo (hoy de la Aduana)y de los Jardines, que no tienen importancia mas que pol-
lasituación tan privilegiada que ocupan entre las de Al-
calá y déla Montera.

(j!LAEldiade Pascua 5de mayo tonio Escon- enviado del Parla-"e 'f50, entro en ¡Madrid don An> mentó de Inglaterra,y se aped en



Elorden de nuestro paseo por el Madrid histórico, nos
conduce por segunda vez al sitio famoso, confín oriental
un tiempo de la antigua villa, hoy centro privilegiado
de la moderna; lazo de unión histórica y topográfica en-
tre una y otra, época; foco de donde irradia la grande es-
trella que en derredor suyo fueron formando con la serie
de los siglos las principales calles ó arterias de la pobla-
ción en sus diversas amplitudes, para atravesarla luego en
todas direcciones hasta sus últimos confines.

En su lugar dijimos ya, que cuando la segunda am-
pliación (verificada, según se cree, hacia el final del si-
glo XIII) quedaron comprendidos dentro de la nueva ta-

pia ó cerca los arrabales de San Martin, San Ginés y San-

ta Cruz; la puerta de Guadalajara avanzó hasta este sitio
el ingreso oriental de la villa, continuando la tapia que
venia desde Santo Domingo por donde hoy corren las ca-
lles de los Preciados y del Carmen á salir á este anchuro-
so espacio comprendido entre ios olivares y el arrabal de

San Ginés
Parece que en esta tapia y dando fíente al camino ó

carrera después llamada de San Gerónimo, hubo de abrir-
se un postigo cuya colocación y forma nos son descono-

cidos; pero que según algunas indicaciones sospechamos

esta casa; y al dia siguiente fué
-

sieron vengar la muerte de su des-
sorprendido en ella y asesinado á graciado rey Carlos , que parece
puñaladas por cinco ingleses Ha- habia votado Escon en el parla-
mados Gilen, Hoisal, Perchor, Se- mentó.

-
parí y Armes, quienes parece qui-
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que pudo ser como al medio de la plaza actual, entre las
calles posteriores de las Carretas y la Montera, y mirando
á dicha Carrera, que era entonces, como queda dicho,
un camino que guiaba á dicho monasterio y á las er-
mitas de Atocha, San Juan, Santa Polonia y otras; y te-
nia á su izquierda los ya dichos olivares de Alcalá y el
camino de Hortaleza con sus ermitas de San Luis,y Santa
Bárbara, y á su derecha las modestas casas del arrabal de
Santa Cruz.
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Al principio de dicha Carrera á la parte fuera de la
población y con ocasión de la gran peste de 1438, fun-
dóse un hospital para el socorro y curación de los conta-
giados, el cual fué reconstruido en 1529 por el empera-
dor Carlos V, y erigido en hospital Real de Corte, para la
cura de los soldados y la servidumbre de la casa real. Es-
te hospital con su iglesia, sitos en el ya dicho camino
fuera de la Puerta del Sol, es el que ha permanecido
en pie hasta estos últimos años, en que ha sido derribado
para el ensanche; el hospital é iglesia del Buen Suceso (1).

El maestro Juan López de Hoyos, celoso é ilustrado
escritor madrileño, aunque crédulo y fanático encomía-
dor de sus antigüedades, en sus dos curiosísimos libros
descriptivos de la enfermedad, tránsito y exequias de la reina
doña Isabel de Valois y del recibimiento de la reina doña
Ana de Austria, á vueltas de tantas fábulas mitológicas
ó heroicas relativas á la historia de esta villa, sus armas
y blasones, consignó algunos aunque escasos datos com-
temporáneos á él y referentes á sus diversas localidades;
y esta parte que, sin duda, era la accidental y que miraba
el autor como supérflua en su narración, es la que hoy,

(1) El nombre de esta imagen Roma, se refugiaron en unas peñastquese veneraba en su altar mayor cerca de Tortosa, huyendo de unaynoy se halla en la iglesia del co- furiosa tormenta, y hallando escon-tegio de Loreto) le recibió del dida en ella á esta sagrada imagen;
pontífice Paulo V, á quien fué pre- la'.llevaron consigo á Roma, y á susentada en 1606 por dos hermanos vuelta á Madrid la colocaron en laHe lacongregación de los Obrego- enfermería de esta casa y luego ennes, que yendo en peregrinación á su iglesia, á que dio el título.



después de tres siglos, se ha hecho la mas interesante deella misma, por ser aquellos libros los mas antiguos qllese conservan de los impresos referentes á Madrid.
Dice, pues, en el segundo de dichos libros, escrito en1570 y refiriéndose á la Puerta del Sol, lo siguiente: «Lle-

»gando (la reina doña Ana) cerca del monasterio de" Nues-
«tra Señora de la Victoria, que es de frailes de la orden de«los mínimos, junto alhospital Real de estacarte, se le ofre-
«ció un arco esquisitamente fabricado y medianamente«elegido... Este se fabricó en un lugar harto espacioso,
«que llaman la Puerta del Sol; esta tuvo este nombre por
«dos razones; la primera porque está ella á Oriente, y en
«naciendo el sol, parece ilustrar y despartir sus rayos por
«aquel espacio; la segunda porque cuando en España hubo-
«aquellos alborotos, que comunmente llaman las Comuni-
»dades, este pueblo, por tener guardado su término délos
«bandoleros ycomuneros, hizo un foso en contorno de toda
«esta parte del pueblo y fabricó un castillo, en el cual pu-
«sieron un sol encima de la puerta, que era el común.
«tránsito y entrada de Madrid. Y después de la pacifica-
«ciony quietud de estos reinos, por lo mucho que el invic-
«tísimo emperador Carlos V, rey de España, nuestro Se-
»ñor, trabajó en allanar los grandes tumultos y pacificar
«todos los reinos de España; este castillo y puerta seder-
«ribó para ensanchar y desenfadar una tan principal sa-
«lida.»

Esta es, pues, la primera noticia escrita que encontra-
mos de este sitio en los historiadores matritenses, ylapri-
mera vez también que hallamos estampado el poético
nombre que, á pesar de haber desaparecido su objeto,
y del transcurso de los siglos, le quedó para siempre
vinculado.

¡La Puerta del Sol! ¿qué madrileño (decimos mal), qué
español, aunque se halle en un estremo del reino ó en las
mas apartadas regiones del globo, no se siente interesado,
conmovido, al recuerdo de este nombre, no se compla-



ce con la idea de visitar algún dia este célebre sitio?

Dos viageros de nuestro pais, encontrándose en los
animados boulevares parisienses ó en las solitarias y áspe-

ras cordilleras de los Andes; en las ruinas de Roma ó en

las nebulosas márgenes delTámesis; ¿para dónde se darán
cita después de sus lejanas espediciones ,ó en qué punto

privilegiado de su patria desearán vo verse á hallar? No

hay que dudarlo; en la Puerta del Sol; en este centro vi-

tal de la corte de España, en este emporio de su moderna

historia, de su civilización y de su poesía.
Tal preeminencia gerárquica entre todos los sitios de

Madrid ya vemos, sin embargo, que no es antigua. En
los siglos anteriores al XVI la vitalidad, el nervio de la

población, convergía hacia la plaza de San Salvador, hoy
de la Villa,la puerta de Guadalajara y la Plaza Mayor,
como queda dicho en sus capítulos respectivos.

—
Aun

después de la última ampliación que colocó en la Puerta
del Sol el punto central de la nueva villa, tardó mas de

un siglo en robar á aquella última su preferencia, y tan-

to que si recorremos todos los escritores del siglo XVII,

asi historiadores como novelistas, dramáticos y poetas,
apenas hallaremos mención de este sitio, ó solo le veremos
apuntado por incidencia al tratar de las románticas y ve-

cinas rúas ó paseos de los coches por la calle Mayor, ó
del bullicioso menlidero de las Gradas de San Felipe. —

Pero á medida que fué aumentando en importancia la
parte nueva al Oriente y Norte de la población, y com-

partiendo con las otras la animación del comercio y el

movimiento de la vida, fué enalteciéndose la fama de la

Puerta del Sol," hasta tal punto, que hoy su nombre ha

llegado á ser el emblema del Madrid moderno, y los anales
de esta villa en los dos últimos siglos se confunden ó re-

sumen en los de esta célebre plaza.
Así, pues, para indicarlos, siquiera sea de pasada, ha--

bremos necesariamente de hacer una escursion histórica



mas especialmente hemos consignado nuestros recuerdos
en este libro;pero antes de proceder á esta ojeada históri-
co-moderna, vamos árecordar taque era laPuerta del Sol,
hasta fines del siglo último, y aun lo que ha continuado
siendo, en gran parte, hasta la demolición total empren-
dida estos últimos años para su ensanche.

Esta plaza, ó mas bien espaciosa encrucijada de. las
diversas calles principales de la población, presentaba la
figura que todos recordamos, de un prolongado trapecio,
y se hallaba dominada en su frente principal entre las
calles de Alcalá y San Gerónimo, por la modesta fachada
déla iglesia del Buen Suceso; la cual, antes de la ocupa-
ción francesa, estaba algo mas decorada y tenia una

pequeña lonja ó atrio con verjas de hierro. Delante de
ella estaba la famosa fuente Churrigueresca, obra del cé-
lebre don Pedro Rivera, de principios del siglo pasado,
y que reemplazó á otra no menos estravagante, si hemos
de creer á la vista de ella que estampa Alvarez Colmenar
en la obra titulada «Anales d' Espagne et de Portugal.—
Una y otra estuvieron coronadas por la estatua de Venus,

no la Medicea, de Patas ó de Citeres, sino la célebre
Mariblttnca, que hoy yace relegada á la plazuela de las
Descalzas; y en el costado de la derecha, á la parte del
convento de laVictoria, estaban les cajones de la fruta, co-

mo así vemos terminantemente en los títulos de las casas
fronteras.

—Estas, en todo el recinto de la plaza eran tan

informes ymezquinas, que la mayor partéele ellas no.me-
Llian mas que seis úochocientos pies superficiales y tenían
imo solo ó dos ¿aleones en cada piso, aunque estos solian
elevarse al cuarto ó quinto por medio de unas empinadísi-
mas escaleras, casi inaccesibles, y que arrancaban á flor
de calle de unas aberturas cavernosas, hediondas y lóbre-
gas, que hacían las veces de portal.

—
Las tiendas ó co-

mercios de los mercaderes de la seda, de paños y de librería,

que disputaban á aquellos el breve espacio de la fachada,

tenían sus mostradores de la misma fábrica, hasta la em-



locadura de la puerta, y estaban decoradas por todo or-
nato esterior con alguna efigie de Santo, ó algún letrero
mas ó menos bárbaro en son de muestra ó enseña. En so-
lo el espacio que ocupa hoy la casa de Correos habia trein-
ta y tantas casas que estrechaban las entradas de las ca-
lles de Carretas y de San Felipe.— En el frente entre la
Mayor y elArenal, habia una casa con una torrecilla; al
costado las mismas que. hemos conocido con su callejuela
en escuadra llamada del Cofre ó de los Cofreros (des Bahu-
tiers), con cuyo título ya dijimos que se halla designada
en la donosa historia de GilBlas (1).

En la manzana de las calles del Carmen y Preciados
estaba elúnico edificio de alguna importancia* yera elque
ocupó anteriormente la casa de Espósitos (la Inclusa) has-
que se trasladó á la calle del Soldado y luego al que aho-
ra ocupa; pero la parte de casa que daba á la Puerta del
Sol era construcción moderna, yla mismapobreza de de-
coración ofrecía que las otras casas que siguiendo este fren-
te angostaban las embocaduras de las calles de los Precia-
dos, del Carmen, de laMontera y de Alcalá.

La importancia topográfica de esta plazuela tampoco
debía ser gran cosa hasta principios del siglo pasado, pues
vemos que en las Ordenanzas de Madrid, publicadas por
don Teodoro Ardemans en 1720, se da el valor de 12 rea-les ácada pie de sitio en la Puerta del Sol (2), al paso que

tasa en 80 y mas en la Plaza Mayor. En cuanto á su
condición social, no era mas que punto de reunión de los
apuestos galanes de capa y espada del siglo XVII,y pos-
teriormente de las relumbrantes casacas y empolvados pe-
leones del siguiente; de los currutacos ylos petimetres de

( ) En la noche del 17 de abril
cíe 1816 estalló en estascasas un
violento incendio que destruyó to-
llas las de este frente y callejuela,
í'«eronreedilicadas después, aun-
j«e con las mismas pobres condi-gnos. Hoy ha desaparecido toda

esta manzana ylas calles del Cofre
y de la Zarza.

(2) A -ÍOO y 500 rs. se ha ven-
dido el pié superficial para las nue-
vas construcciones con motivo del
ensanche.



principios del actual; que concurrían allí simplemente á
departir sobre sus aventuras amorosas, á tomar el sol á
sorber un polvo, fumar un cigarro y esperar el último to-
que de la misa de las dos del Buen Suceso. También en los
viernes de la Cuaresma, solia alzarse un pulpito frente á
la fachada de esta iglesia, donde predicaban al aire libre
los padres encargados de las misiones, con gran edifica-
ción de los asturianos aguadores que formaban la base del
auditorio. Pero tornemos á nuestro recuerdo histórico.

Desde la mencionada guerra de las Comunidades á
principios del siglo XVI, no vemos figurar para nada en
las crónicas políticas de Madrid á la Puerta del Sol, hasta
dos siglos después, en la famosa de sucesión, y aun en-
tonces muy de pasada, con motivo de las dos entradas
fugaces que hizo elpretendiente archiduque y de las triun-
fales que antes y después de vencerle verificó Felipe V
su feliz competidor.

Mas importante papel le cupo en el ruidoso motin ape-
llidado de las capas y sombreros contra el ministro Esqui-
lache en 23 de marzo de 1766, como punto central é ins-
tintivo de reunión del pueblo, levantado de una manera
formidable; pero como la esplosion de su ira en aquellos
dias estalló hacia otros puntos de la población, v. gr. de-
lante de los cuarteles de los guardias vvalonas en las pla-
zuelas de Antón Martin y de Herradores, y de las casas de
ios ministros Esquiladle y Grimaldi en las calles de las
Infantas y de San Miguel, no figura todavía la Puerta del
Sol en primer término en la relación de aquellas tumul-
tuosas escenas.

Faltábale para ello un punto principal estratégico de
ataque y defensa, y este lo recibió, acaso sin pensarlo, de
manos de Carlos III,conla construcción en 1768 de la nue-
va casa de Correos, que ocupa su frente principal.

—
La mag-

nanimidad de aquel gran monarca, de acuerdo con sus mi-
ras generosas é ilustradas, quiso sin duda dotar á Madrid
de este y otros considerables edificios destinados única-



1
mente al servicio público, y para ello mandó adquirir to-
da la manzana compuesta de treinta y seis casas infor-
mes y diminutas, y cometió el encargo de la construcción
al ingeniero francés don Jaime Marquet, el cual la em
prendió y llevó á cabo con la solidez y elegancia que hoy
ostenta. Pero la suspicacia del conde de Aranda capitán
general y gobernador del Consejo, y sus recuerdos delpasado motín, le hicieron comprender que esta construc-
ción en sitio semejante, tenia, ó debia tener gran impor-
tancia militar, y se empeñó en-que en él habia de colocara
un gran cuerpo de guardia principal ó de prevención; para locual, contrariando los planes del arquitecto, hizo destinaráella planta de la derecha, precisamente en donde aquel co-locaba la caja de la escalera, que quedó de este modo ocul-
ta, pequeña y poco conveniente al resto del edificio —

Desde el momento en que este quedó concluido y coloca-da la gran guardia en él, tomó estacélebre plaza la impor-
tancia que después ha desplegado en diversas ocasionesMuchos años tardó, porfortuna, en apercibirsede elloy en los largos reinados de Carlos IIIy Carlos IV solonguro con festivo aparato en las solemnes ocasiones de
nacimientos, entradas óbodas de personas reales deco-rando lo mejor posible la modesta fachada del Buen Su-ceso su estraña fuente yla elegante casa de Correos.Pero vino un dia, un dia terrible y señalado en losfastos modernos de Madrid, el dia 2 de mtyo de 1808 en
Jíue este pueblo se alzó heroico contra el osado conquis-
tador de Europa. Aquel memorable dia recibió la Puerta«el Sol su bautismo de sangre, aquel dia sirvió de teatrouno de los mas cruentos episodios de su tragedia. Vio*se en él la desigual lucha de los vecinos de Madrid, inde-ensos, arrojados y temerarios, con el cuerpo de caballe-ra francesa denominado los Mamelucos, por el trage orien-al que vestían; vióse allí á los chisperos del Barquillo yGavillas, á las manólas del Lavapies, acometer cuerpo áCuerpo, armados de sus navajas, á las formidables falan-



ges vencedoras en las Pirámides y Austerlitz; vióseles in-
troducirse en sus filas ó entre las piernas de los caballos
avalanzarse á los ginetes, y atacar á unos yotros con sus
navajas y estoques, terciadas las capas y la mantilla, y
caer envueltos con ellos en un lago de sangre; mientras
que otros desde los balcones de las casas, desde las esquinas
délas calles, disparaban contra los mamelucos las pistolas y
escopetas que habian arrancado de casa de los armeros
Estinguida la luz de tan sangriento dia, oyóse en aquel
sitio mismo el terrible estampido del plomo vengador y
el angustioso ¡ay! de las víctimas moribundas, inmoladas
por el francés en el patio del Buen Suceso. —

La comisión
militar formada por Murat ypresidida por Grouchy para
juzgar breve y sumariamente, ó para sacrificar, mejor di-
cho, á todos los paisanos aprehendidos, se hallaba reuni-
da en la casa de Correos, y ele allí partían á cadamomento
las órdenes de fuego á los diversos piquetes que arrastraban
á la muerte á las víctimas en elBuen Suceso, en el Prado
y en la Montaña del Príncipe Pió.

Bien diferente aspecto presentó la Puerta del Sol cua-
tro años después, el dia 12 de agosto de 1812, en que
alejados de Madrid los franceses, á consecuencia de ía ba-
talla de Salamanca, recibió en sus muros al ejército alia-
do anglo-hispano-portugués al mando de lord Arturo We-
Uesley, duque de Wellington y de Ciudad-Rodrigo. Recor-
damos como entre sueños, como la primera impresión de
nuestra tierna infancia, el -espectáculo indescriptible y
mágico que ofrecía la Puerta del Sol en el momento que
el célebre Wellington á la cabeza del ejército, pisó su re-
cinto, recibiendo en ella la mas entusiasta y sincera ova-
ción que pudo ofrecerse á vencedor alguno, por aquel
pueblo, algunas horas antes pálido, estenuado, moribundo
á impulsos del hambre y la miseria, y en aquel dia yen
aquel momento restablecido, vivificado y delirante de en-
tusiasmo, de valor y de alegría.

Dos dias después alzábase un tablado en la Puerta del



Sol y la autoridad superior de Madrid proclamaba y leía
enalta voz la Constitución política de la Monarquía es-
pañola, promulgada por las Cortes generales de Cádiz en
19 de marzo de aquel mismo año; pero dos años mas tar-
de, al regreso de Fernando VIIde su cautiverio, fué que-
mada esta propia constitución por aquel mismo pueblo
que poco antes lahabia jurado de todo corazón sin enten-
derla.

De aquí datan los diversos triunfos caseros con que di-
cho monarca regocijó á la Puerta del Sol. En ellos se vioadornada con arcos y templetes, mas ó menos estravagan-
tes, engalanada con inscripciones mas ó menos poéticas
ó prosaicas, debidas á la tierna musa del poeta oficial
Arriaza ó al sincero patriotismo del sombrerero Abrialó delj
librero don Diego Rabadán. J

Entre todas estas entradas ó aclamaciones, no hay quedudar que la mas señalada por el regocijo público, es-
pontáneo, inmenso, del vecindario, fué la primera verifica-da porFernando en 14 de mayo de 1814.Renovóse, aunque
no con tanta suntuosidad, en 28 de setiembre de 1816,
á la entrada de la princesa doña María Isabel de Bragan-za, segunda esposa de Fernando, y á la de la tercera Ma-
ría Josefa Amalia de Sajonia en 1819.

Pero sucedió á poco el levantamiento del ejército de laIsla, en 1820, y la jura de la Constitución por Fernan-do VII,y laPuerta del Sol cambió de papel. De plaza cor-tesana, de sitio oficial de proclamaciones y festejos, pasó
a ser el gran teatro de la vida pública; el forum matritense
«elos tribunos populares; el capitolio de los héroes de
circunstancias En ella recibieron su patriótica ovación,su corona triunfal, los caudillos de la isla de León Riego,Qmroga y Arco-Agüero; á ella convergió la energía y el va-
lor revolucionario de las masas populares en sus frecuen-tes asonadas, que salían casi diariamente armadas de pun-
taen blanco de los vecinos clubs-cafés de Lorenzini y laFontana de Oro. A ella, por consecuencia, tuvo también
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que acudir la fuerza represiva del gobierno, desplegando
en su recinto gran lujo de tropas y cañones en muchos de
aquellos dias y señaladamente en 7 de setiembre de 1820,
28 de febrero y 4 de mayo de 1821,7 de julio de 1822, en
cuyo dia se dio la célebre acción de la Plaza entre la Mi-
licia Nacional yla Guardia Real; y luego en 20 de enero y
20 de mayo de 1823, en que se acercaron los realistas á
las puertas de Madrid.

—
Ocupada la capital en 24 de ma-

yo por el ejército francés almando del duque de Angule-
Ima, ylibre en finFernando en 1.° de octubre del gobier-
no constitucional refugiado en Cádiz, volvió á sus triun-
fos acostumbrados, primero sobre los liberales á su regre-
so á Madrid en 13 de noviembre de 1823, pasando por
bajo de los arcos de Titoyde Trajano, y luego contra los
carlistas, á su vuelta de Cataluñaen 1828. Porúltimo, en 13
de diciembre de 1829, dio á la Puerta del Solun esplén-
dido espectáculo con el recibimiento solemne de su cuarta
y última^ esposa doña Alaría Cristina, á quien acompaña-
ban sus padres los reyes de las Dos Sicilias, y que reci-
bía con gran copia de esperanza y entusiasmo la triste y
desventurada España.

—
Entonces fué cuando cubrió Ma-

riblanca su estravagante fuente con un suntuoso temple-
te del género clasico-fastidioso, sobremontado en las cua-
tro esquinas con las estatuas de Colon, Hernán Cortés, Pi-
zarro y Sebastian Elcano, y rematando, á guisa de tapa-
dera, con un globo transparente del peor efecto posible.

Renováronse este regocijo público y demostraciones
municipales en 10 de octubre de 1830, al nacimiento de
la princesa doña Isabel, hoy reina de España, en que se es-
trenó por primera vez en Madrid el gas en la iluminación
de la Puerta del Sol y calles adyacentes, y en el decorado
de la fachada del Buen Suceso; y posteriormente, en 20
de junio de 1833, con ocasión de la solemne jura de esta
señora, como princesa de Asturias, en el templo de San
Gerónimo

Muerto Fernando en el mismo año, é inaugurado el



nuevo reinado bajo la gobernación de la Reina Madre do-
ña María Cristina, estalló la guerra civily la revolución
política, y para colmo de desgracias hasta el funesto cóle-
ra morbo, que dio lugar ó pretesto á la horrorosa escena
de 17 de julio de dicho año, en que el populacho atacó
los conventos de San Francisco, la Merced, los Jesuítas
yotros, y asesinó á muchos religiosos bajo elabsurdo pre-
testo de que estaban envenenadas por ellos las aguas de
las fuentes, como así intentaba probarlo una turba de ase-
sinos en la de la Puerta del Sol.

—
Ocho dias después de

aquel espantoso cuadro, atravesaba aquel sitio María Cris-
tina, radiante de juventud, de grandeza y de hermosura,
para irá abrir en persona por la primera vez las Cortes
del reino convocadas por estamentos, en la antigua iglesia.
del Espíritu Santo.

Otra turbulencia promovida por el alzamiento de al-
gunas compañías de tropa, se representó en enero siguien-
te, también en la Puerta del Sol, siendo su teatro la casa
de Correos, y su desdichada víctima el capitán general
don José Canterac, que fué muerto á sus puertas. Mas
formidable aun la insurrección de la Granja en 1836, tuvo
también rápido eco en la Puerta del Sol, de donde salió
el capitán general Quesada, para ser sacrificado en Hor-
taleza, á las puertas deMadrid.

Continuaron las alarmas y alardes militares en este
año y el siguiente con motivo de la aproximación de las
huestes de don Carlos, yaun después del convenio de Ver-
gara en el famoso pronunciamiento de 1 £ de setiembre de
1840, que dio por resultado la abdicación y marcha de
la Reina Madre y la regencia del general Espartero. En
julio de 1843, á la defensa intentada por la MiliciaNacio-
nal de las tropas levantadas contra el Regente por el gene-
ralNarvaez; en la intentona republicana de 1848, deque
fué igualmente víctima, en este mismo sitio, el capitán
general Fulgosio (y era el tercero de los capitanes genera-
les); últimamente, en ellevantamiento ó revolución de julio,



de 1854, y en su terrible represión á los dos años en igua-
les dias de í856, siempre la Puerta del Solha figurado en
primer término, con su casa fuerte de Correos, con sus bar-
ricadas, sus cañonesr sus tropas, y sus caudillos militares
y paisanos

En ella se ha verificado casi siempre el desenlace de
todos los sangrientos dramas que forman el tejido de nues-
tra historia contemporánea, yde este punto fatídieo,,provi-
dencial, centro de todas las carreteras delreino, han partido
también los correos, los telegramas, las órdenes termi-
nantes para todos los cambios políticos del pais.

Con estos trágicos episodios han alternado también en
los últimos añosotros suntuosos regocijos;, ha visto levan-
tarse en, su centro monumentos, columnas, arcos yobelis-
cos, ya alregente Espartero en 1840, ya á María Cristina a
su vuelta en 1844, ya en fincon ocasión de los regios en-
laces de S. M. doña Isabel IIy la Serenísima Infanta en
10. de octubre de 1846. En esta ocasión fué cuando se-
vió cubierta la fachada del Buen Suceso de un elegante
pórtico y columnata, á semejanza de la delPanteón.

Por último, con menos preparación artificial, aunque
con el fuego que imprime el amor patrio sobre todos loa
objetos que anima, saludó Madrid en la mañana del 7 de
febrero de 1860 la bandera nacional que por única demos-
tración brillaba en lo alto de la antigua casa de Correos,
hoy Ministerio de la- Gsybernacion> almismo tiempo que on-^
deaba victoriosa sobre los muros de Tetúan.

Pero á vuelta, de estos episodios mas ó menos trági-
cos ó sublimes ¿qué es la Puerta del Sol en su estado.nor-,
mal, en su vida íntima» prosaica, vulgar ycuotidiana?—
Yalo hemos dicho; es el corazón, elnúcleo de la vitalidad
y animación de la población cortesana. A él van á con-
vergir por las diez ó mas arterias de las calles principa^
les que la rodean, todos los movimientos, todos los inte-
reses, todos los instintos y aspiraciones de este pueblo nu-
meroso,—El noticiero. intrigante ó simplemente hablador,,



que sueña con las peripecias políticas, con las guerras y
los cataclismos, acude á formar corro con otros semejantes
en que satisfacer su sed de sensaciones, sus simpatías ó
su curiosidad; elmagnate que cruza en su carroza en di-
rección á palacio, el funcionario que acude á su oficina,
el diputado que se dirige al parlamento, todos hacen paso
por este sitio, siquiera no sea mas que para observar qué
cariz presenta la Puerta del Sol, y augurar por los grupos
raros ó numerosos el mayor ó menor peligro de la si-
tuación política, la probabilidad de la paz ó de la guer-
ra, del triunfo de las elecciones, de la derrota parla-
mentaria ó de la crisis ministerial. —Elhombre del pue-
blo, el negociante, el industrial, van allí á informar-
se por la voz pública de la alza ó de la baja de los fon-
dos, de las quiebras aseguradas, de los seguros quebrados,
del valor fabuloso de las minas auríferas descubiertas la
noche anterior por una sociedad esplotadora en el pró-
ximocafé.

—
Elobrero, el ganapán, el hombreara todo, que

para nada sirve, vienen allí en demanda de parroquianos ó
de acomodo; lamurga de bombo yplatillos en averiguación
de gracias, de bodas ó bautizos, para correr á felicitar á
los dichosos; el músico festero, contratista por mayor de
sahes ó réquiem á toda orquesta, ajusta con los muñidores
de las cofradías los solemnes entierros en las parroquias,
ó las fiestas patronales de Vallecas ó Carabanchel. Elcor-
redor á pie quieto ofrece allí sus primas á los primos ad-
venedizos; el vividor parásito cata caldos ypanza al trote
(pique assiette, que dicen los franceses, caballero del mila-
gro, como antiguamente se decía por los españoles) andan
a caza de gangas á quien agasajar y servir; y el presti-
digitador aficionado, el tomador del dos y el ratero inci-
piente, ejercen en público sus escamoteos con una des-
treza capaz de desesperar á los Hermanns y Macallister.

Cruza brujuleando entre todos estos grupos animados
el diligente periodista, abeja literaria que liba en ellos la
nnel ó sustancia de su próxima gacetilla; el apasionada
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dilettante; el amigo del autor en capilla, encargado de
crear atmósfera, de preparar la opinión en pro de la prima
donna que aquella noche ha de debutar en el Real, del dra-
ma que en la siguiente ha de darse á luz en el Príncipe;
el taurómaco que sostiene en su círculo especial, cora-.
puesto de gente crua, la importante tesis de la próxima es-
tocada de Cuchares, ó la incongruencia del Tato en su úl-
timo volapié. Todo esto amenizado con el estridente chi-.
llidodel muchacho que pregona la Correspondencia ó laDis-
cusión; del pihuelo que entona los premios de la lotería; del
mendigo que os ofrece diez mil duros al contado en un bi-
llete de la pasada extracción; del vendedor de fósforos y
calendarios, propagadores de las luces yde libritos de pa-
pel de Alcoy; del limpia-botas que os arrima el banquillo
sin pretenderlo y hace ademan de apoderarse de vuestro
pie; del barbero ambulante que os tropieza con su jarra
y escudilla; de la aguadora que os brinda con agua y pa-
nales; del horchatero valenciano, ó del que por cuatro
cuartos pregona su enigmático café

Hay quien ocupa cuatro ó seis horas diarias en revis-
tar minuciosamente el progreso de las obras del ensanche;
otros las emplean con mas utilidad en recorrer uno por
uno los miló mas retratos-tarjetas espuestos á las puer-
tas de los fotógrafos; quien pasa y detiene á todos los tran-
seúntes para hablar á un conocido y preguntarle con el
mas vivo interés «¿á dónde va por allí?»; ó para decirle
«que hace calor;» quien forma sus delicias en echar los
dobles lentes á la Quevedo á todos los agraciados rostros,
á todas las breves plantas femeniles que incesantemente
renovadas hacen paso por aquellas losas en dirección á las
tiendas de las calles de Postas ó de Espoz yMina, á la misa
de San Luis ó los Italianos, á los paseos del Prado ó delRe-
tiro.

—
Alguno, mas intencionado, persigue con tenacidad

á una de esas estrellas del sétimo cielo (léase piso) que toma
(acaso por huirle) una berlina de plaza y se mete en ella,
sin reparar ¡la cuitada! que el cochero, ó indiscreto ó des-



cuidado, olvidó bajar el banderín que denuncia su gra-
ciosa tripulación con el infamante «se alquila.»

Aquí un buen mozo provincial, un Apolo trashuman-
te se pasea entonado por la ancha acera para exibir sus
gracias delante de todos los grupos, yal paso por todos los
espejos de las puertas, se mide y se tasa con esquisita frui-
ción; mas allá una respetable mamá (casco averiado com-
temporáneo de Trafagar) hace rumbo al Prado precedida
de dos pimpollos maravillosamente bellos, que van cau-
sando estragos en la apiñada muchedumbre, que las abre
paso con sorpresa y admiración.

—
Nifalta tampoco gru-

po de antiguos veteranos disfrazados de paisanos, que en-
tre las humaradas del habano de diez maravedises que
aspiran con heroica resignación, juran y reniegan contra
lopresente y contra lo futuro, encomiando sota lopasado
(que son ellos) ó hacen estallar su ira al ver cruzar, por
ejemplo, á un mancebo que sirvió de teniente á sus ór-
denes en la guerra de Cataluña y hoy luce la faja de
general; nijoven estudiante ó literato modesto que car-
gado de libros de vuelta de su instituto ó biblioteca, re-

niega de ambos al ver cruzar en brillante carroza á un su
condiscípulo, ministro ó cosa tal, que lanzado á la política
sublime en alas de su osadía, dio punto á sus estudios li-
terarias, forenses ó científicos, se vino ala Puerta del Sol,
cambió de carrera ypenetró audaz por la que se le ofrecía
á la vista, por la Carrera de San Gerónimo, que es la que
guia al moderno Capitolio, al aura popular, al poder y la
fortuna

LaPuerta del Sol es, pues, el laboratorio político-cor-
tesano, económico-social, científico yliterario de Madrid;
la gran fábrica de las reputaciones históricas, políticas,
militares y financieras del pais; el horno donde se amasan
sus grandes nombres, sus intereses públicos y privados; la
escena en la que se trazan y desenlazan las peripecias de
su historia, las intrigas de su vida íntima ysocial.

—
Por

eso no debe estrañarse que el anhelo de todo español que
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intente elevarse en el teatro cortesano, sea el de instalarse
desplegarse y brillar en persona ó mentalmente en este
sitio; que los viageros estrangeros que escribieron de nues-
tro pais le consagren tomos enteros (1); que los escrito-
res indígenas emblematicen en él el Madrid moderno- y
que los peregrinos y viandantes, de que hablábamos al
principio de este capítulo, se citen y emplacen desde los
mas remotos climas para la Puerta del Sol.

Y aquí el lector habrá de disimular al autor de esta
obrita, que estralimitándose de su propósito de pasear en
ella por el Madrid antiguo, haya hecho en elpresente capí-
tulo una doble escursion en elmoderno, y en el estilo hu-
morístico propio de la ya olvidada pluma del Curioso
Parlante, que tan mal dice con la fría ymesurada grave-
dad déla narración histórica.

(1) Roger de Beauvoir. La Porte de Soleíll, 4 vol.



XIX

LINEADELNORTE

DE LAPUERTA DEL SOL A LA DE BILBAO,

Volviendo á nuestros paseos después del episodio que
nos hemos permitido en el punto central de la Puerta del
Sol, seguiremos ahora la línea setentrional que tiene
por límites las puertas de Santa Bárbara yde Bilbao (antes
de los Pozos) comprendiendo al paso (para no dejarnos
nada rezagado) la calle del Carmen, que parte del mis-
mo punto y en la propia dirección hasta el postigo de SanMartín, donde nos encontramos ya con el antiguo arrabal
que antes describimos.

De las demás calles que parten de aquella plaza en to-
das direcciones hasta la ele los Preciados inclusive, ya
queda hablado en los capítulos respectivos, restándonos
solamente hacer mención de las dichas del Carmen y de

Montera jsus traviesas hasta la de Jacometrezo inclu-
sive, que enlaza la nueva población con dicho antiguo ar-
rabal. &

Hoy, estas calles, importantísimos puntos mercantiles
Ifavoritos del capricho yde la moda, son para Madrid lo
°ue las calles Vivienne y de Richellieu para París, con
a notable y sensible diferencia de que allí los preciosos

objetos y mercancías que las decoran y embellecen, son
futo de su industria indígena, mientras las de Madrid



ya citadas, no ostentan, por lo general, otra cosa que las
ricas manufacturas estrangeras.

Hasta la misma población de estas calles es exótica
(especialmente la de la Montera) compuesta en su mayor
parte de naturales de Franciay otros países, aunque avecin-
dados en Madrid. Ellujo y multitud de tas almacenes y
tiendas de comercio en que están convertidos hasta losmis-
mos portales de las casas; lainfinidad de muestras ó ense-
ñas de las sastrerías, modistas, peluquerías, sombrereros y
tiendas de telas y quincalla, que cubren literalmente las
ventanas, los balcones, las fachadas casi todas; la animación
consiguiente á este inmenso movimiento mercantil, y aun
lamisma forma de esta hermosa calle en suave pendiente
desde suprincipio hasta laPuerta del Sol, ostentando en su
centro una fueute moderna, inaugurada en 1833,aunque de
forma impropia de aquel sitio, todo esto reunido contribu-
ye al conjunto y especial fisonomía de esta interesante
calle madrileña. —El nombre de la Montera, que llevó
desde los principios, quieren algunos que sea corrupción
de la Montería, por ser el sitio por donde salían para las
grandes monterías ó cazas; y otros la atribuyen á cierta
beldad que habitaba en ella en. el siglo XVI y era esposa
del montero del rey.

—
Contiguo ala fuente, el sitio que

media hasta cerca de la parroquia de San Luis, sirvió en
los siglos XVIIy XVIIIpara la venta del pan, cuyos pues-
tos ó tinglados tenían delante una red defensiva, de que
le ha quedado al sitio elnombre vulgar de la Red de San
Luis. Posteriormente, y hasta hace pocos años, ha habido
cajones para la venta de carnes, verdura y frutas, que se
han quitado muy acertadamente de allí.

—
La parroquia

de San Luis obispo, que se alza en el comedio de esta
calle, fué erigida en 1541 como anejo de lade San Ginés;
hoy es una de las principales de Madrid, y su templo,
construido á fines del siglo XVII, es de los mas espa-
ciosos y concurridos, aunque no tiene nada notable bajo
el aspecto artístico. La portada es obra del corruptor don


